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ISlüESTRO GRABADO 

Señores y señoras: señoritas y señoritos: exce­
lencias, usías y usarcedes de ambos sexos y distin­
tas edades: tened la bondad de prestarnos vuestra 
atención. 

Los tiempos que atravesamos son insufribles: 
estamos casi atravesados. 

En primer lugar y sin que nada lo justifique ha 
vuelto el calor. 

El mundo elegante, el oficial, la hig-lig (es como 
arroz con tomate), y la gente que tiene suficiente 
dinero y sangre fria para comer y vivir sin traba-
)ar, I egresan á esta corte con toda la frescura ad­
quirida en las aguas del Cantábrico y aún en otras 
aguas, creyendo encontrar aquí las brisas apacibles 
y deliciosas del otoño, y sólo se hallan cjn Febo 
mal humorado que hace sudf r el quilo á cualquie­
ra, y con d revistero salonislico de La Época ocu­
pado en darle bromazos al sentido común. 

Ha vuelio el verano con todas sus conse 
curncias. 

Tenemos polvo hasta ahogarnas por las ca -
lies y paseos á ciertas horas; en otras, üuv.ii 
municipal, sabiamente ilistribuida entre los 
transeúntes, con el competente lodo, char­
cos, lagunas, e tc . ; de manera que la vía pu­
blica parece una región hidrográfica. No fal­
tan por las aceras cascaras de melón, san­
días, bertngenas, tomates y hortalizas, con 

a s que puede descuidadamente dar un bata­
cazo el mortal más digno y honrado. Abun­
dan los insectos, los amigos molestos, los 
grupos desocupados anuales, los puestos de 
agua y azucarillos, los establecimientos ce 
horchata y esteras, los enamorados al aire l i­
bre, b s desvergüenzas neas, los «ofaconcs con 
seivadorcs, y pir.T ccln;o de i!c5i!iclins han 
aparecido y anuncian su apaiicion, r ubc ta' 
de periódicos polí'icos, litcrririo?, aiínicos^ 
r oiicicros, tauromáquico'; y i'c intereses m-i-
tcrialrs, t s ; irilualcs c int'.t firiiJcs, que lie 
ncn complétame; te asustados ;i les [acííicos 
ciui'odanos, y (s causí de más i'c un caso c'c 
nostal)2!a. 

I a afición que se h i desarrollado por es • 
cribir al público es abrumadora, y llamnn-.o'; 
sobre ella la atención de la dirección general 
de Sanidad. 

A este paso, y al empezar un discurso en 
adelante cualquier ora> or, en vez de la acos­
tumbrada frase de señorasy señores, hablan­
do con propiedad, tendrá que decir: \redac-
toras y redacloresl... 

Por lo tanto, y dado lo poco que por aquí 
hay que ver, oler, gustar, tocar y comer, va­
monos k otra parte. 

Cojed la malet.i y venid, vamonos á 
China. 

Ea, ya estamos en China, sin gastos ni 
peripecias. Hemos llegado en alas de la imagin.i-
ginacion, que es un conducto más rápido que el 
de cualquier línea nacional de vapores, la del se­
ñor marques de Campo inclusive. 

Nos encontramos en una modesta calle de un 
pueblecito chino por supuesto. 

Un grupo de personajes se dirige hacia nosotros, 
como pueden ustedes ver en el grabado que acom­
paña. 

El Caballero que los preside no es el de la triste 
figura aunque por parecerse á D. Quijote, lo sea 
hasta en lo escuálido y apergaminado, y en el fa­
moso yelmo de Mambrino, que con toda severidad 
lleva sóbrela cabeza. 

Este señor no es ni más ni menos que el párroco 
del lugar (hablando se entiende, en chino): ya lo 
ven ustedes, á la cintura lleva rosario y varios ar­
gumentos de aquellos que acostumbran por acá á 
poner en práctica los suscritoresde El Siglo Futu­

ro, cuando se tiran á las masas y cogen liberales 
indefensos. 

Le sigue el monago cargado con un tomo de 
canto limo, y prosigue el sochantre de turno arma­
do de vihuela, porque en China es cosa averiguada 
que los divinos oficios se acompañan por lo fia-
inenc . 

Un chico lleva el almuerzo dentro de un saco de 
mano, y \arios fieles vau de escolta bien provistos 
de alíanjcs, puñales y otros penetrantes detalles. 

Alguien opinará tal vez que el asunto de este di­
bujo no es chino ni mucho menos; puede que no 
lo sea, pero la verdad es que engaña como un chi­
no á cualquiera. 

Castiguéxo"lo pues considerándolo chinri pese á 
quien pese. 

1.a comitiva iczt con toda devoción, y el fiísimo 
sacerdoic qvc vimos alarga mL-jsstuosament-.' el 
paso con tan rr.arcial continente como Lagartijo 
cuai'.Jo ;c dir re al saluJo. 

Amaliüj —Mendoza (Jcña Enriqueta).-^Menendez 
(Joña Cecilia).- Mcla (doña Carolina).—Rizo (doña 
Josefa).—Rodríguez (doña Carmen).—Rodríguez 
(dona Leonor).—Valls (señorita doña Manuela). 

Actores»—Ayllon (D.- Enrique).—Oalvacho (don 
Carlos) —Castellanos (D. Julio) —García (D- José). 
—Garuía Tomás (Ü. José).—Infante (D. Tomás).— 
Jiurcgui (D. Enrique).—Juncos (D. Antonio).—Más 
(ü. Julio). Montañés (D. Enrique).—Pastrana (don 
:ílanuel).—Triviño (D. José).—Unturbe (D. León). 
—Vcnegas(D. GcnaroV 

Autor, D. Manuel Rodríguez. 
Apuntadores.-Primeros, D. Federico Señé y don 

Juan trolís: segundos, D. Fernando Cubas y D. Ig­
nacio liagá. 

birector de orquesta, D. Lázaro Nuñez Robre*. 
Peluquero, Sr. Rcquescns. 
Mueblista, D. Justo Peñue'as. 
Guarda-ropa, ü . Francisco Bueno. 
Sastres, D. Ángel Serrano y D. Manuel Tormo. 
Maquinista escenógrafo, D. Eduardo Otero Cha-

rameli. 
La empresa que ha tomado á su cargo el teatro 

i'c !a .Mhambra cree un deber, al saiudar a lpú -

—«^híspía^-^ías^-

ÍS^-:--

u s \ co.r r Vv GH'N A. 

Todo es'.o admira y criti^Mj^ino... 
Es muy gracioso. 
Vean nucftros lectores si no es mis divertido 

hallarse viendo tan raras figuras, que no las figuras 
raras que por ¡quí tenemos que ver. 

Y que sufrir. 

pSPKCTACl.H.OS 

Hé aquí la lista de la compañía que ha de actuar 
durante la temporada de invierno en el teatro de 
laAlhambra: 

Primer atior y director de escena, 1). Enrique 
F . Jáurcgui. 

Primera actriz, doñ^ Emilia Losada. 
Primer actor cómico y director en sus funciones, 

D. José García. 
Otro primer actor y segundo, D. José García 

Tomás. 
Otra primera actriz y dama joven, señorita doña 

Eloísa Bagá 
Actrices.—Bagá (doña Eloísa).— Estrada (doña 

I Dolores').—García (lona María A-)—Losada (doña 

blico, consignar que su propósito principal estribi 
en reverenciar al genio y en alentar á la juventul, 
y por lo tanto, en la escena de este coliseo se uni­
rán en noble consorcio el vate aplaudido y el no­
vel escritor: el presente y el porvenir. 

Eii su poder se hallan ya obras de los escritores 
siguientes: 

D. Víctor Balaguer, D. Emilio Ferrari, U. Ricar­
do Blanco Asenjo, D Federico Soler fl'itarra), 
T>. ^UnuQi Lasarte, D. E. Rodríguez Solís, D. Juan 
Meta, D. A. Sánchez Ramón, y otros. 

Los títulos de las nuevas obras que han de po­
nerse en escena en la presente temporada, son: 

El Guante del Desrollaáo, Abnegación, La Justi­
cia del Acaso, La üru'j de la Masía, La familia Sa­
bugal, El titiritero. Dos lecciones en una. El Per-
do •• de Carlos V, El verdugo de Madrid, Las cade­
nas de Cervantes, y otras. 

La inauguración tendrá lugar el dia 24 del cor­
riente. 

Lista de la compañía cómico-lírica que ha de ac­
tuar en el teatro de Variedades durante la tempora­
da de i88i-8a. 

Directores de la compañía, D. José Valles, don 
Juan José Lujan. 

Actrices.—Adelina Rubio.—Aurora Rodríguez de 
Lastra.— Carmen Romero.—Concepción Rodrí­
guez.—Juana Espejo.—Luisa Gironi —Luisa Man-
glano.—Luisa Rodríguez.—Mercedes Vivero.—So­
ledad González. — Trinidad Vedia .—Valentina 
Zayas. 

Actores Andrés Ruesga.—Eduardo Sánchez.— 
José Alverá.—José Bosch.—José María Rochel.— 
José Valles.—Juan Bautista Rihuet.—Juan José Lu­
jan.—Juan José Palacios.—Manuel Muñoz.—Ra­
món Mariscal.—Salvador Lastra.—Victoriano Per­
diguero.--Zacarías Andrade. 

Apuntadores, Francisco Sedaño, N. N., Enrique 
Prieto y José Barbera. 

Director de orpuesta, D. Federico Chueca. 
Mueblista, D. Juan Hernández; guarda-ropa, don 

Joaquín Fernandez; sastre, D, Dalmacio uetrell; 
peluquero, D. Federico Parera; atrezzista D. Nico­
lás Rodríguez. 

Pintores escenógtafos, Sres. Bussato y Bonardi,. 
Representante de la empresa, D. José Laplana. 
La función inaugural tendrá lugar en los prime­

ros días de la semana próxima. 

En el teatro de la Zarzuela se reunieron 
ayer tarde varios autores dramáticos y com­
positores con el objeto de estudiar los me­
dios más convenientes para levantar el arte 
lírico español de la postración en que se 
halla. 

El Sr. Arderíus, cuya iniciativa en este 
asuutoes digna de loa, manifestó los propó­
sitos que le animan en favor de tan generoso 
pensamiento y dio cuenta de los trabajos que 
ha realizado para la formación de una com­
pañía que esté á la altura de las importantes 
obras que ha de ejecutar en la próxima tem­
porada, la cual se inaugurará con dos zar­
zuelas de repertorio. 

El Sr. A'dcríus cuenta además con varias 
obras nuevas de los más acreditados autores. 

Lo5 Sres. Arricia y Barbieri ofrecieron 
pesiar su valioso concurso al pensamiento 
ijcl Sr. Arderíus. 

A la rciinion asistieron los Sres. Pina (pa­
dre é lujo), Lara, Ramos Carrion, Herranz, 
Alvari/. Jiménez Delgado, Navarro, Caba-
!l<-rp, M,irqués, Chapí, Césares y Rubio, y 
o'.rc< quc'scntimos no recordar. 

Si t'-"n se nos ha dicho, el Sr. Palencia está 
í ícrilicrdo el libreto de una zirzuela de cuya 
I arle musical se h i n encargado los maestros 
KulÍ3 y Caballero. 

El teatro Martin inauguró anoche su tem-
porrulo de invierno con numerosa concur­
rencia y éxito bri lantc. 

Las obras con que hizo su inaguracion el 
teatro de la calle de Santa Brígida fueron el 
drama Ángel y la Familia Improvisada. 

La señorita García (doña Pilar), desempe­
ñó varios papeles perfectamente. Esta joven 
actriz es verdaderamente artista. 

El Sr. Cubas no lo hizo mal, pero debiera 
no amanerarse tanto. 

El Sr. Yañez regular. 
El autor de Ángel, Sr. Santero, fué llama­

do á la escena, y se presentó á recibir algu­
nos aplausos. 

Lara.—Anoche asistimos en este elegante 
coliseo á la representación del juguete cómi­

co e « dos actos y en verso 11 inspector del distrito, 
original del seño rdon Emilio Alverei. 

Aunque nos disguste, nuestro deber nos impone 
la precisión de decirlo. El buen deseo de la em­
presa para complacer al público ha sido frustado 
por el autor de la obra. De cualquier manera que 
tratemos de examinarla, no resiste ni un momento 
el más sencillo juicio crítico. El inspector del dis­
trito es un pobre hombre cuyo carácter ni siquiera 
se define, que se lleva durante dos actos asustado 
de tal manera, que da compasión y risa verlo, 
cuando no íastidio y sueño. Por fin se le auita el 
miedo minutos antes de que el público vea descen­
der con júbilo el telón, que lo aparta de tan detes­
table cuadro. 

Y eso que debemos hacer justicia á los artistas 
encarga os de su representación. Trabajaron con 
exquisito cuidado, inteligencia y esmero, haciendo 
verdaderamente sobrehumanas esos esfuerzos, por 
salvar la obra, lo cual consiguen gracias á la con-
sideracioii con que el público premia su trabajo. 

Para ellos nuestra cariñosa enhorabuena. 


